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ledo 1ft correspondencia al Director 

Xo se deYuelrea los originales , 

Mazarrón G ds Julio de 1903 
PRECIO DE SUSCRIPCION 

£a MAsarrón 0*50 Pestitc 
Fuera » 

yúmdrosaelU IS cáotimoa. 

Con extraordinaria latisfacción hemos recibido la aténta tarjeta que copiamos. 

Nos complacemos en recomendar al público la nueva farmacia, en la seguridad de que se encontrará en 
«lia un completísimo surtido de medicamentos de la más c s n ^ a d a confección, y una cortés y amable aco-
gida del peritísimo director de ella. ^ ^ ^ 

r ¿QUE P EN A j 

¡Locura, delirio es! 
Dice Centellas en el drama del 

inmortal Zorrilla. 
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¡Locura, delirio es! 
Decimos nosotros, no amedren-

tados como aquel por la impfa so-
berbia del típico D. Juan, sino de-
salentados y tristes con todo el pe-
sar del acerbo desengaño. 

Desengaño.... ¡nó! El desengaño 
es la negación dé las ilusiones y 
nosotros por desgracia hemos visto 
muchas veces la adversidad cara á 
cara. 

Sabemos por larga experiencia 
toda la desdichada verdad, la úni-
ca incontrovertible de la vida. La 
presencia forzosa é inevitable del 
egoismo y la soberbia en todos los 
actos de la humanidad. 

Sin redención. 
Como sudario lúgubre que de-

senvuelve sus pesados pliegues 
para cobijar U cabeza délos hom-
bres, nos abruma y aniquila la fu-
nesta vanidad. 

¿Porqué elevan nubes de incien-
so ante el dezlenable pedestal de 
este idolo deforme aunque dorado? 

Pues si la naturaleza nos dotó de 
sentidos auriculares, porque tal 
afán en anularlos. 

En la cresta de las amargas olas 
que se estrellan sobre los acantila-
a<>s de Santiago de Cuba; en las 

^̂ ue predicar en defeosá de cuarzosas rocas preñadas 
do metal de allá en la extremidaílM ella para adaptarla luego á sus ini 
del mundo; en la sentina de l(|^|ciativas particulares convirtiéndola 
monstruos de hierro que desgarranfen férrea trabazón que esclavice el 
la superficie de los mares; en laâ  
fúnebres cruces que pueblan lo^ 
campos de Cuba, Filipinas y Transr 
val y que por recien plantadas 
no han podido adquirir aun es& 
musgosa aterciopelada vestidura de 
que la madre tierra único deudo 
que no traiciona, guarnece la igno-
rada tumba del héroe anónimo; en 
las lejanías, en torno nuestro, ¿no 
se perciben todavía estampidos fra-
gorosos, imprecaciones amena-
zantes, quejidos de muerte, sollo-
zos de horfandad, gemidos de 
espanto? 

¿Y quien produjo tan fratricidas 
catástrofes; quien tan dolorosas 
ruinas? 
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La soberbia, el egoismo infante. 
Imponer* á los demás el critèrio 

propio por la fuerza, sea cual fuese 
el ideal perseguido; sojuzgar la 
conciencia agena arrollándola con 
el empuje, con las violencias de que 

albedrío ageno á los temperamen-
tos propios, es el más cínico de 
los sarcasmos y la m&s disparatada 
dti las aberraciones. 

Yo digo que esto es aii y hay 
que creerme: yo opino que esto es 
lo bueno y hay que convencerse. 

¡Y si asi no lo hacéis temed mis 
iras! 

No: no es posible temer esta 
amenaza porque esto equivaldría 
'al abandono de los derechos, al 
lanzamiento del critèrio; sería re-
troceder hasta la inconsciencia... . 

¡Y estos libertarios dicen que 
hay que hacer generaciones cons-
cientes! 

Se podrá, se debe presentar al 
amigo como al desconocido, al más 
estimado como al más enemigo, el 
consejo leal tal como lo haya con-
cebido el pensamiento, hasta instar 
porque se acepte; pero imponerlo, 
pretender encajarlo como á maza-

cada cual se halle poseído, e» la más ! ^̂ ^̂  vestirlo de justicia para dege-
cniel. la más inhumana de las tira- ^^ 
nías; es el exterminio más abso-
luto de la libertad. 

Hay quien exteriormente rinde 
fervorosa adoración á esta admira-
ble diosa tan intangible y tan inex-
plicable como todo lo divino, y allá 
en lo oculto de su ser la abomina y 
la desprecia. 

La obsesión de la dictadura se 
revuelve con convulsiones de vol-
cán dentro dé la sociedad donde 

. vivimos, pero ya es un sueño. 
Por eso; porque pretendiendo 

todos ser magnates ¿quien iba á ser 
la gleba? 

¿Y resistirse á estas sugestiones, 1 

negarse á pretensión tan egoista es 
ya formar en la legión de los envi-
lecidos, declararsé reo de acciones 
afrentosas? 

¿Como puede ser? 
Si alguna vez se nos quiere lle^ 

var á esta eventualidad desagrada-
ble, si hay quien quiera obligarnos 
al derrumbamiento de nuestras 
convicciones, si se trata de impo-
nernos doctrinas que no encajan 
en nuestro sentir y en nuestro tem-
peramento, siempre nos encon-
traremos dispuestos á acudir i 
donde se nos llame, aunque la for-
ma de la invitación no merezca 
nuestra cortesía ó por incorrecta ó 
por extemporánea. 

De todos modos lo lamentare-
mos, porque entendemos que la 
disparidad de inteligencias dentro 
de los mismos ideales nunca favo-
recen el triunfo de la causa, 

¡Pero hombrel 
/ 

Cuando no hace muchos días, nos 
visitó el Director de cEl Heraldo 
de Mazarrón» para proponernos 
diésemos mátuamente fin á la a i -
YERTA que con una tonalidad ágria 
en demasía inició la referida pu-
blicación á raíz de nuestra reapa-
rición, accedimos con gusto, signi-
ficándole que seguiríamos la nor-
ma que con sus escritos nos seña-
lara. 

Dispuestos á cumplir nuestra 
palabra, manifestamos sin embar-
go á determinados amigos que nos 
interrogaron sobre el particular, 
que temíamos, conociendo el tem-
peramento del colega que esta sus-
pensión de hostilidades no se pro-
longara largo plazo. 

Desgraciadamente se han con-
firmado nuestras apreciaciones^ 

Deploramos esto, auíjque no lo 
tememos. 

No reclamamos el cumplimiento 
de la promesa que expontánea-
mente nos hizo, pero entregamos 
ai público la calificación del hecho. 

En el último núméro (232; apa-
recen ciertos epítetos que vamos i 
examinar. 

Tarjeta abierta 
No pediremos á «Heraldo» el 

modelo de esta calidad de cartuli-
na con cierre, porque considera-


